Comisión Nacional de Pastoral Penitenciaria 

Asamblea Nacional en Santa Rosa de Copán, 17 de mayo del 2014
Reunión Ordinaria en Puerto Cortés, 8 de julio 2014

Manifestamos:
PRIMERO: Nuestro aprecio, admiración y agradecimiento a los discípulos misioneros de la Iglesia que trabajan en los centros penales del país, por su entrega, sacrificio, perseverancia y generosidad demostrada en todos estos años. La presencia de ellos en medio de los privados de libertad engrandece la labor misionera de la Iglesia, ya que están en las “periferias”, donde se sufre la exclusión cayendo muchas personas en desesperanza y depresión. Son ellos luz del mundo y sal de la tierra promoviendo el  nacimiento espiritual en muchos internos que se han encontrado con Cristo en nuestras cárceles.  Su trabajo callado pero eficaz ha impactado en los presidios. Cuánto quisiéramos se sumara a este grupo de mensajeros de la esperanza más voluntarios y así ampliar el radio de acción evangelizador en los centros penales.
SEGUNDO: En cuanto a los presidios, debemos decir que las condiciones de nuestros 24 centros penales impiden la sana convivencia y rehabilitación integral de nuestros internos. ¿Por qué razón?: 1. El hacinamiento: están superpoblados  todos los centros penitenciarios del país afectando  la salud mental y física de los internos.  Hay calor, humedad, pocos servicios sanitarios y duchas para tanta gente, sin espacios para una elemental privacidad necesaria para pensar, leer, estudiar, orar. Es un ambiente propicio para enfrentamientos de grupos, riñas y hasta motines.  Es relativamente fácil  se propaguen epidemias virales contagiando a los privados de libertad de diversas enfermedades.  Además, escases de medicinas en las pequeñas enfermerías penales.2. Muchos internos pasan parte del  día en la ociosidad, ya que no hay programas de educación, trabajo y deporte adecuados a ellos, salvo el que prestan la pastoral penitenciaria y otras entidades religiosas y seculares.   3. La mora judicial, ya que muchos casos  tardan años en resolverlos judicialmente y en ocasiones los internos declaran no conocer cómo van sus procesos legales. 4 La alimentación, deficiente, contando hasta hace poco con un presupuesto de 13 lempiras al día por interno y que ha sido reducido a 11, tardando a veces hasta seis meses en pagar el Estado a los proveedores, amenazando éstos con cortar los suministros de víveres.4. Al no estar clasificados por delitos hay una contaminación moral provocada por la convivencia de internos que están por faltas leves, con otros que tienen historias penales graves.
TERCERO:  Que la Corte Interamericana de Derechos Humanos hace 2 años declaró al Estado de Honduras responsable internacionalmente, por negligencia estructural, de la muerte accidental de 107 internos privados de libertad el 17 de mayo del 2004,  como resultado  de una serie de deficiencias estructurales presentadas en el centro penal sampedrano.  El Estado se comprometió a una serie de medidas que mejoraran las condiciones de los presidios, no cumpliéndolas, salvo el de la construcción de un nuevo presidio para el nor occidente de país, fruto del trabajo de las fuerzas vivas de la ciudad de San Pedro y la aprobación del Congreso de construir otros dos centros penales en Honduras.  Los términos  del acuerdo amistoso se encuentran vencidos en todas las demás áreas del mismo. Ya había ocurrido antes un suceso lamentable en el presidio de El Porvenir en Ceiba el 5 de abril del 2003, donde por confrontación de grupos de internos y participación de algunas autoridades, murieron 66 internos y 3 visitas.     En ese caso reconocemos que  ha prevalecido la justicia juzgando a responsables de aquellos sucesos. Para rematar, el reciente y dramático hecho de la muerte por accidente de 360 internos y otra persona que estaba de visita en el presidio de Comayagua el 14 de febrero del 2012, ocurrido en el marco de grandes deficiencias metodológicas  del sistema de reacción a incendios, tanto para sofocarlos y evacuar a los internos, como para asistir a los heridos, deja muy mal al Estado de Honduras y nos expone a ser condenados  internacionalmente por la Corte Interamericana de Derechos Humanos.
CUARTO: No vemos que la Comisión de transición del nuevo Sistema Nacional Penitenciario esté avanzando en la implementación de programas  de prevención, rehabilitación y reinserción Social en los presidios. Nosotros quisiéramos apoyar los procesos que planifiquen realizar, pero no es fácil entrar en comunicación  con sus miembros. Estamos dispuestos a poner a disposición de ellos nuestra estructura a nivel nacional para establecer una ruta efectiva de colaboración a favor de los privados de libertad.
QUINTO: Nosotros pedimos a las autoridades competentes que busquen aplicar  un transparente sistema de administración, control y vigilancia en los 24 centros penales,  comprendiendo las grandes limitaciones con que cuentan. Evitar en lo posible la corrupción que tanto daño ha hecho. Por otro lado, hay quejas de internos y de familiares que los visitan de cierto desorden y maltrato contra ellos.
SEXTO: Pedimos a las autoridades penitenciarias el debido trato en el ingreso de nuestros agentes de pastoral penitenciaria y la cooperación necesaria para poder realizar nuestro trabajo con los internos.
SÉPTIMO: Lamentamos que las condiciones económicas y sociales del país, con tanta pobreza extrema, falta de oportunidades, crisis de  valores morales, adicciones y vacío de Dios ocasione tanto caos social  e incremente los delitos, llenando nuestros presidios de gente sobre todo de  escasos recursos. Nos mueve la compasión por ellos, sabiendo además de que Cristo está en cada uno de los privados de libertad y nos pide acudir en su ayuda, buscando su rehabilitación integral.  No podemos olvidar entonces  la palabra de Jesús: “Vengan, benditos de mi Padre, a recibir el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Porque….estaba encarcelado y me vinieron a ver”, Mt 25, 36.

 Que María Santísima interceda por nosotros al señor, para que perseveremos en nuestro trabajo en los presidios.

 Dado este comunicado el día lunes 4 de Agosto del 2014 en San Pedro Sula, en la sede del obispado.

Mons. Rómulo Emiliani cmf,  

Presidente de la Comisión Nacional de Pastoral  Penitenciaria de la Conferencia de Obispos de  Honduras.

